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Pensamientos 

de la 
“Buena Madre”

Enriqueta Aymer 

de la Chavalerie

Experiencia 

de 

Dios:
1. Antes me preocupaba no saber rezar, pero oí al Padre Coudrin esta sencilla enseñanza: “para hacer una oración solamente hay que acercar el corazón  al Corazón del Buen Dios”.  Entonces una hermosa puerta se abrió.

2. A medida que aumenta el sentimiento de nuestra miseria y de nuestra indignidad, las gracias de Dios se multiplican.

3. Uno no se ve nunca tan pequeño como cuando mira a Dios más de cerca, esto facilita la unión.

4. El abandono más absoluto en Dios es el medio más corto para llegar a la perfección.

5. Estamos en una época muy desgraciada, pero si Dios esta a favor nuestro, ¿quién estará contra nosotros?.

6. Es preciso vivir para sufrir y sufrir amando el sufrimiento

7. Cuando uno está a los pies del Señor, cree que esta dispuesta a sufrir todo lo que venga... pero cuando se presenta la ocasión, uno se encuentra débil, y es una gracia que nos concede Dios el ponernos en disposición de sentir realmente lo que somos.

8. Dios llama a todos los hombres a la unión con El, ya desde esta vida.

9. Cuando usted organizó la Adoración y me señaló una hora, sin darse cuenta de ello, fijó mi destino.

10. María es y será siempre nuestra protectora, nuestro apoyo, tendremos siempre parte en los afectos de su corazón.

11. Nosotros no podremos jamás comprender lo celoso que es Dios de las almas que El ha escogido.

12. Ya no es solamente la Santísima Virgen que quiere nuestra Orden: ha llegado a ser una necesidad para el Corazón de Dios; tan grande es su misericordia con nosotros.

13. Dios mío cuántas penas, cuántos sufrimientos, cuántas inquietudes... caigo bajo la carga y no tengo ánimo de decir “heme aquí”.  Es preciso decir tantos “fiats” que  estoy desolada.  Camino entre tantas gracias del Señor y entre tantos problemas y sufrimientos que mi corazón recibe a cada instante como nuevas heridas.  Ya no soy yo quien lleva la cruz, es más bien la cruz que me lleva.

Fraternidad:
14. Sólo Dios sabe la dimensión de mis sentimientos para todas ustedes y la necesidad que tengo de que sean felices; si pudieran leer en el corazón de su pobre madre, que no se atreve a llamarse así porque no tiene las cualidades necesarias pero, al menos, tiene toda la ternura.
15. Les deseo paz, paciencia, valor, bondad, dulzura y caridad.
16. Estamos sostenidas por un hilo, pero ese hilo está sostenido por un cable. 
17. La paz y la unión es la primera necesidad de la vida que vivimos.
18. La mejor forma de ser toda de Dios, es ser toda del prójimo.
19. Permanezcamos siempre unidas en el Divino Corazón de Jesús.
20. No formemos más que un solo corazón y una sola alma para servir a Dios.
21. Cuando vean a sus hermanas cometer una falta crean que lo han  hecho sin querer.
22. Dios nos ama a pesar de nuestras imperfecciones, amemos también a nuestras hermanas a pesar de sus defectos.
23. Procuren mantener el fervor, la alegría, la espontaneidad, la sencillez, la unión esa afectuosa caridad que constituye la felicidad de la Vida Religiosa.
24. No pasemos nunca un día sin haber dado gusto a alguna de nuestras hermanas.
25. A cien leguas de distancia, como a diez mil, nunca estaremos lejos: los lazos que nos unen no saben de distancias, el corazón las salva a todas, y quizá un día estaremos todos reunidos allá arriba.  Recen para que yo pueda llegar allí, pero cuando llegue mi hora, pues no quisiera adelantarla.
Actitudes 

para el 

seguimiento 

de Cristo:
26. Dios mío heme aquí.

27. Que el Corazón de Jesús sea nuestra fortaleza, nuestro refugio y nuestro apoyo.

28. Toda suya en los Sagrados Corazones.  En esos Corazones de Jesús y de María que le estoy siempre unida.  Que el Corazón de Jesús la consuele para siempre.  Recordar: Todo por Dios, todo para Dios, todo en Dios, todo solamente para El.

29. Ir a Dios con confianza que su Amor las sostenga.

30. Nuestro Señor había echado una mirada de misericordia sobre nosotros, por eso lo seguimos con alegría y tranquilidad de espíritu.

31. Tendríamos que acostumbrarnos a traer a Dios más cerca de nosotros.

32. Recuerde que para servir bien a Dios, es preciso ser un poco feliz.

33. El Señor quiere una orden destinada a adorar su corazón, a reparar los ultrajes que recibe, que entre en el dolor interior de su corazón.  Debemos vivir sus virtudes, especialmente su: humildad, dulzura, pobreza, obediencia, caridad... que forme a los jóvenes corazones en el amor, que abrace el mundo entero.

34. Quiero que esas pobres niñas se encuentren felices entre nosotras.  Si les muestran la riqueza de sus cualidades y valores, se sentirán atraídas por ellos; si les hablan siempre y sólo de sus defectos, les quitarán las ganas de superarse.

35. El sello distintivo de los Hijos de los Sagrados Corazones debe ser: la humildad y la sencillez.

36. Toda la vida de los Hijos de los Sagrados Corazones debe encerrarse en estas tres palabras: Penitencia, Silencio, Oración.

37. Que el Corazón de Jesús sea nuestra fuerza, y el Corazón de María nuestro consuelo.

38. Sumérjanse, hijos míos, en el Sagrado Corazón de Jesús: sáciense en El, de amor y de dolor.

39. Seamos fieles a los designios de la Providencia y no perturbemos nada en la economía de esos designios.

40. No desterremos de nosotros el sufrimiento, este nos une a Dios.

41. Dios, que quiere nuestra obra, no la quiere sin que suframos todas las vicisitudes comunes en parecidas circunstancias, pero nos pide una constante y fiel perseverancia.

42. Tendrá molestias pero Dios da el vestido según el frío.  Trate de reavivarlo todo.  Una bondad sin debilidad, mucha caridad y paciencia en su modo de actuar y tenga valor, ánimo.

43. La humildad es la fiel compañera de la sencillez, no hay una sin la otra.  María es ejemplo de humildad, pero el complemento de todas sus virtudes es su perfecto abandono a la voluntad de Dios, sólo por amor a El.

44. Alegría y fervor van siempre juntos.

45. Abandónese a Dios y Dios no la abandonará.

46. No tema nada.  Lo que el Buen Dios guarda está bien guardado.

47. Esperemos todo de la misericordia de Dios.

48. Quisiera consumirme como un cirio.

49. Adiós, te abrazo con todo mi corazón.  Quisiera hacer pasar al tuyo todos los consuelos que dan la resignación y la esperanza.  No perdamos nunca la confianza en que se nos ha prometido un tiempo mejor, ya en este mundo. 
Pensamientos  

del 

“Buen Padre”

José María Coudrin
Experiencia 

de 

Dios
50. La Consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y de María es el fundamento de nuestro Instituto.

51. En Jesús encontramos todo: su nacimiento, su vida y su muerte; he ahí nuestra Regla.

52. Mis hermanos, mis hijos, irán a salvar las almas.  Los veo marchar a misiones, ir a países lejanos, a las Islas en donde harán que se conozca y ame a Jesucristo.

53. Cimentemos nuestras almas sobre la piedra del Corazón de Dios, de tal forma que estemos instalados allí como sobre una columna inmutable.

54. Estén unidos en los Sagrados Corazones de Jesús y de María, mis queridos amigos, pero recuerden con frecuencia que no se puede esperar ser feliz sin querer lo que Dios quiere.

55. Es muy cierto que el Buen Dios multiplica a menudo de una manera visible todo lo que tenemos.  Esto fortalece más aún mi fe de que somos sus hijos.

56. Vivamos de esa gran vida de fe, que nos remonta a lo invisible de Dios en todo lugar y en todas las cosas.

57. Hagamos a Jesús un sitio cada vez más amplio en nuestros corazones, y estemos seguros que el Divino Huésped sabrá proteger a quien no quiere vivir más que de El y para El.

58. El Buen Dios hace su obra en nosotros y por nosotros.

59. Que honor es el que nos aporta Jesús, al querer que estemos unidos a El como la ramita a la cepa de la viña, y que por esta unión nuestra vida sea una participación de su vida divina.

60. Ame a Dios por completo y yo le aseguro que nada le separará de El.

61. Adoremos su voluntad y considerémonos aún dichosos.

62. En las sequedades, Jesús no se nos muestra sensiblemente pero no está lejos; nos apoya y reserva sus gozos para otro momento, que vendrá, estemos seguros.

63. Es tan consolador mis queridas hijas, el ver cuanto nos ama Dios,  a pesar de nuestras miserias.

64. Cuanto más nos eclipsemos, tanto más el buen Dios se acercará a nosotros.

65. Mis hijos serán siempre los hijos de la Cruz, para serlo perfectamente del Corazón del Buen Maestro.

66. Gustad, gustad a Dios en el viaje de la vida; sólo El es bueno, su voluntad es la única buena.  Fuera de su corazón no hay más que amargura.

67. El tiempo pasa como una sombra y sólo el amor inmenso del Sagrado Corazón de Jesús es el que no pasa.

Fraternidad:
68. Ámense  mucho unos a otros.  Soporten las pequeñas dificultades que son indispensables a causa de los caracteres diferentes; no tengan más que un solo corazón y una sola alma.

69. Si Dios ha querido la sociedad nuestra (y yo no dudo de ello más que de mi propia existencia), la Buena Madre es el prototipo de ésta, y no se la puede confundir con una Superiora cualquiera...  Es la raíz del árbol; si se la arranca... ya no se mantiene en vida.  Aunque unos y otros hayáis querido que yo sea el tronco, las ramas tendrán poca savia y les faltará el vigor para producir frutos.

70. Que no haya sino un solo corazón y una sola alma en mi pequeña familia.

71. Les traigo día y noche delante del Buen Dios.

72. Roguemos mucho los unos por los otros, a fin de que Dios siga dándonos nuestro pan espiritual y material cada día.  Pues sin un milagro continuo no podríamos vivir, pero en verdad somos a sus ojos mucho más preciosos que los pájaros que no siembran ni recogen, y sin embargo están alimentados.

73. Mis queridos hermanos, tengo apenas un momento antes de mi marcha, solo el tiempo de recordarles a todos: la unión, la concordia y la paz.

74. Apenas tengo tiempo de decirles, qué feliz me siento, en mis preocupaciones y penas, de tener una familia cuyos miembros se quieren bien, de todo corazón, para agradar al Corazón de nuestro adorable Maestro, Jesucristo.

Actitudes 

para el seguimiento 

de Cristo
75. He sentido todo el mal que me han hecho, no conservo ningún rencor, y me consideraría feliz si encontrara la ocasión  de prestarles algún servicio.

76. Usted y yo Buena Madre, al envejecer, no nos hagamos insensibles.

77. No decidan nada de importancia, sin haberlo madurado a los pies del Santísimo Sacramento.

78. Es más conforme a la voluntad de Dios, el ceder algo por el bien de todos, que querer lo mejor cuando hay obstáculos que no son malos por sí mismos.

79. Para ser verdaderos Hijos de los Sagrados Corazones nos hace falta toda suerte de sacrificios interiores.

80. Tenga un poco más de apertura para con los otros, mi buen amigo, porque de ahí únicamente tenemos que hacer depender las consolaciones o sufrimientos que nos llegan.

81. La adoratriz es diputada, delegada por la Iglesia para adorar, alabar, reparar y dar gracias.

82. Todo es nada, excepto el amar a Dios.  Por lo cual vivamos para El y muramos de deseos de agradarle.  Esta es la verdadera felicidad.

83. Continuemos siendo los pequeños obreros del Buen Dios, los débiles instrumentos de Jesús, siguiendo todo el impulso que El nos da para cumplir su voluntad.

84. La devoción a la Cruz es el sello de los Hijos de los Sagrados Corazones, que deben amar lo mismo, lo amargo que lo dulce, e incluso preferir la desolación a los consuelos.

85. Si somos propiedad de Dios dejémosle hacer de nosotros lo que El quiera.

86. Jesús quiere hacer una obra maestra de nuestras almas y quiere imprimir en ellas su semejanza: ¿cómo lo conseguirá sin el sufrimiento?
87. No podemos ni imaginarnos las bendiciones que el Buen Dios derramará sobre nuestras obras y sobre nosotros mismos, si fuéramos interiores, humildes y obedientes.

88. Un buen servidor del divino Corazón de Jesús no debe esperar que vivirá sin sufrir.  Y sufrir mucho pacientemente, he aquí el único cambio que por el momento le es necesario.

89. La devoción al Sagrado Corazón, la humildad, la mansedumbre, serán las virtudes fundamentales de la Congregación.

90. Buscando a Dios y su justicia de todo corazón, todo les será dado por añadidura, aún la paz.
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